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lIULO EEÍREÁTÍV: 
hn nuestro anterior número dijimos, 
que la junta directiva del hermoso cen-
tro de recreo, había acordado dimitir, 
respondiendo a sentimientos que la 
honran y enaltecen, y así es,por cuanto 
que la renuncia obedece a impulsos 
de exquisita cortesía y al noble deseo 
de facilitar soluciones beneficiosas para 
la sociedad, ya que parece lógico que 
habiendo ingresado en ella núcleo 
importante de señores por consecuen-
cia de la fusión con el que fué «Victo-
ria Club», se ofrezcan puestos en el 
organismo director del Círculo a los 
nuevos elementos. 
Dijimos también, que la resolución 
de la referida junta había sido motivo 
de elogios, y ellos se han generalizado 
al divulgarse por este periódico la 
noticia. 
Claro es, que teniendo en cuenta la 
naturaleza delicada de la causa de tal 
resolución, y continuando animados 
de los mismos generosos estímulos 
los señores dimisionarios, no niegan su 
valioso concurso a la sociedad, y al 
ser requeridos por amigos cariñosos, 
lo han declarado así, accediendo a que, 
si se estima preciso, figuren los nom-
bres de algunos de ellos en la candi-
datura que se presente para elegir la 
nueva junta. Entre los requeridos en-
cuéntrase D. Francisco de Paula Belli-
do, quien ha dado una prueba más de 
sus bondades y del culto que rinde a 
la amistad a la vez que del cariño que 
siente por el Cíiculo Recreativo, acce-
diendo a las reiteradísimas súplicas que 
se le han formulado para que su pres-
tigioso nombre figure en la candidatu-
ra que patrocina la inmensa mayoría 
de los socios, según noticias. 
Hemos logrado un ejemplar de esa 
candidatura y esta es: 
PRESIDENTE 
D. Francisco de Pa. Bellido Carrasquilla 
VICE-PKES1DENTES 
D, Manuel Morales Berdoy 
D.Francisco Checa Guerrero 
VOCALES 
D. Antonio Palma Salguero 
D. Juan Biazquez Pareja 
D.Juan López Gómez 
D. Enrique Bellido Luinpié 
TESORERO 
D, Vicente Bores Romero 
CONTADOR 
D. Manuel Ramírez Jiménez 
BIBLIOTECARIO 
D. Diego del Pozo Gallardo 
SECRETARIOS 
D. Antonio Galvez Romero 
D. Manuel Alarcon Goñi 
Podemos asegurar que esa candida-
tura ha producido excelente impresión, 
y es lo más probable que sea procla-
mada por unanimidad. 
Esta noche, a las ocho, se reúne en 
junta general la distinguida sociedad 
que es orgullo de Antequera. 
E l O D O Í Í t l C O 
Continua en el mismo estado. Solo | 
hay una nota que parece decidida: de j 
no llegar a un acuerdo los liberales,! 
el Conde de Romanones aconsejará al j 
Rey que se disuelvan las Cortes, y que \ 
sinó le otorga a él el decreto de diso- í 
lución, se lo entregue a Maura. 
No hay que esforzarse para com-
prender, que si se han de disolver las 
actuales Córtes, el encargado de rea-
lizarlo es el insigne patricio D. Anto-
nio Maura. 
La inspección de Jtacknda 
Terminada su visita a esta Ciudad, han 
salido para Málaga, los Inspectores Sres. don 
Jacinto Gil y Rui?, y don Bernardo Zaro. 
La misión encomendíida a estos funcio-
narios es verdaderamente impopular, pero se 
hace aún más ingrata y hasta odiosa si no se 
observa la más absoluta imparcialidad y si no 
se guarda a los industriales el respeto debi-
do. 
Todavía no ha podido olvidarse en Ante-
quera, aún habiendo transcurrido dos años, 
aquella otra visita que efectuaron dos funcio-
narios ineptos por completo para tan delicado 
cargo; que demostraron desconocer hasta los 
reglamentos de industrial e inspección, for-
mando expedientes caprichooos, porque sí, 
qne fueron la ruina de pequeños industriales. 
Los informes que hasta nosotros han lle-
gado sobre la reciente visita de los Sres. Gi l 
y Zaro, son bien diferentes. Parece que en 
su difícil misión han procedido con especial 
tacto observando absoluta imparcialidad. 
Es muy natura! , muy lógico, el digusío 
causado a todo aquél industríala quien ha-
yan formado expediente, por los perjuicios 
metálicos que le irroga; más, en lo que res-
pecta a la manera de conducirse esos fun-
cionarios hemos oido alabanzas especial-
mente para el Sr. Gi l , por la forma de efec-
tuar la visita. 
Tenemos entendido que en ;<lgunp de los 
expedientes de elevación de tarifa formados 
han tenido que proceder así, ante las quejas 
de oíros industriales que se consideraban 
perjudicados. 
De desear es, que estas visitas no ss re-
pitan con tanta frecuencia dada la honda 
crisis que hoy sufre el comercio de Ante-
quera, agravada aun más, por las especia-
les circunstancias que atravesamos de com-
pleto desquiciamiento en ia administración 
municipal. 
L A S O L E D / : 
En los tristes momentos de 
necesitar de los servicios fune-
rarios, acudan a esta casa que 
tiene acreditada su diligencia y 
eficacia, y la economía en to-
dos los precios. 
Se reciben avisos para arre-
glo de nichos y alumbrados en 
el día de difuntos. 
C a l l e K o d a l j a r r o s 
La miPión de la prensa culta fp peda^ói 
é imparcial 
NUM. ¡96 
La cuest ión de b u n o s 
w 
E l I N R I 
Tercos, tozudos como aragoneses, con la 
inconsciencia ingénita en los políticos padi-
llistas y con una osadía inconcebible, han rea-
l izado' los mangoueadores dei procomún la 
crucifixión del contribuyente antequerano. 
Como en elio nada exponen los autores de ese 
atentado contra la vida de Antequera, el sacri-
ficio se ha consumado, sin que siquiera hayan 
tomado la precaución de lavarse las manos 
como el célebre Poncio de Judea, aunque no 
hubiera estado de más, siquiera no fuese por 
otra cosa que por evitar que aparezcan man-
chadas en la hora suprema en que habrán de 
exigirse las responsabilidades, que, a juzgar 
por los nublados que se divisan en el hori-
zonte, no parece muy lejana. 
El INRI fué puesto en ios primeros dias 
de este mes. como burla inicua, como cruel 
mofare los intereses de Antequera, al firmar 
el Alcalde la escritura de arrendamiento. 
¡Cqnsumatun esí/ Todo se ha consu-
mado, todo se ha cumplido exactamente, 
hasta determinados compromisos, que el ru-
mor público en Málaga y en Antequera, 
atribula a la empresa arrendataria. Pero aún 
así, no se logrará que la obra continué, ¿wá* 
el tiempo que ¡os conservadores ¿arden en 
i lega l -a l poder será v\ que se tarde en dar 
una buena acometida contra esa obra 
nefasta para los intereses del pueblo ante-
querano. 
E s c u e l a n o c t u r n a 
g r a t u i t a p a r a o b r e r o s 
El párroco de la Iglesia de San Miguel de 
esta Ciudad, recuerda a sus feligreses que 
desde el dia quince del actual quedó abierta 
la matrícula de este Centro docente, y que 
para ser inscritos en dicha Escuela deberán 
ser feligreses de la citada Parroquia, y tener 
cumplidos los 14 años de edad. 
Antequera Octubre de 1913. 
A N T E LA TERRIBLE CRISIS 
i 
De «El Mundo* , periódico que nada tiene 
de conservador, tomamos el siguiente nota-
ble artículo de uno de los primeros periodis-
tas españoles que tampoco puede ser tildado 
de parcialidad por el partido conservador; 
Un Ep í logo . 
Después de la visita de M. Poincaré 
anuncian los carteles que habrá crisis. Esta 
crisis será una de tantas, una de las cuatro o 
cinco mil crisis con que, en medio siglo—o 
quizás en menos de medio siglo, —suele 
amenizar la ciudadanía nuestro régimen par-
lamentario. 
Pero esta crisis, vulgar como todas las 
crisis que se suceden en la noria gubernativa 
de España, va a ser una crisis terrible, porque 
no tiene más solución que una: Maura. Con 
puentes o sin puentes, con vetos o sin vetos, 
tenemos en pueitaá A^aura. Y una crisis que 
por derecho o a la media vuelta írae a Maura 
al Poder, es una crisis tenible. Sobre todo 
por su aspecto docente. La crisis inevitable 
que se avecina y la inevitable subida de 
Maura representan la mejor lección política 
y constitucional que puede aprenderse en el 
estudio de la historia contemporánea d e j a 
gobernación española. Maura va a ensenar 
aquí masque Montesquieu, sobre los pode-
res del Estado y sobre la esencia de la demo-
cracia. 
La vuelta de Maura va a ser como si se 
abriera una Universidad en la que tuvieran 
que matricularse, con carácter obligatorio, 
casi todos los dómines y maestros ciruelas 
que han hecho profesión de magisterio públ i -
co y libre sobre la cloaca inmunda de los 
sucesos de Barcelona. Y con esos maestros 
ciruelas y dómines se matriculará mucha más 
gente: desde los t ratadistas que comerciaron 
con nuestro deshonor hasta los intelectuales 
dea perro chico, cuya desenvoltura corre 
parejas con su desaiquiler encefálico. Y no 
hay que decir lo que les tocará aprender a 
nuestros politieuelos. a los batatas socioló-
gicos de nuestras redacciones y a los elocuen-
tes abogadillos. Entre todos se propusieron 
hundir a Maura, y Maura se levantará sobre 
ellos convertidos en ruinas. 
Es curioso lo que pasa con este hombre 
extraordinario. Quien quiera conocerle que 
coleccione textos de sus enemigos o que 
estudie la pobreza de recursos con que se le 
combate en los libros y en los periódicos. 
Si el Sr. Maura escribe una carta y la 
redacta en estilo poco corriente y algo enre-
vesado, pero clara como la luz del di-a para 
los que sepan leer sin referencias a los tiquis 
miquis literarios, le salen al paso en seguida 
unos cuantos profesionales de las letras—más 
o menos mediocres,—invocando los manes 
de Quevedo o de Cervantes y dando alda-
bonazos de indignación a las puertas de la 
Academia. Casi todos estos maestros de le-
tras suelen ser de los que aprenden en vier-
nes una colección de pulcras y castizas pa-
labras que nos enjaretan a trochemoche, ven-
gan o no vengan a cuento. Son de los que 
redactarían las'noticias de actualidad política, 
precursoras de ia próxima crisis, en esta for-
ma: «Los admiradores del Sr. García Prieto y 
de D. Melquíades Aívarez les preparan sendos 
banquetes, en ios que ambos ilustres hom-
bres públicos pronunciarán sendos discur-
sos.» Y colocado eso de los sendos, que es 
lo que importa, se dan tonos de familiaridad 
con el idioma, corno si descorrieran las cort i -
nillas de sus alcobas y nos Iniciaran en sus 
secretos domésticos. 
Esta crítica literaria es, al fin y al cabo, la 
más inocente de las críticas contra e! Sr. Mau-
ra. ¿Estará obligado el Sr. Maura a escribir 
como Gabino Tejado, como D.Juan Valera o 
como Valle-Inelán, a pesar de ser académico? 
No; el Sr. Maura es académico como artista 
de la palabra hablada, que también es len -
g u a . Pero esto no se ¡es alcanza a nuestros 
críticos literarios, ni cuando se trata de PidaL 
¿Es que no es arte la oratorio?... ¿Son art is-
tas solo los escritores, novelistas, poetas, 
eccétera?... 
Con los literatos puntillosos se dan la ma-
no en la critica contra el jefe de los conser-
vadores algunos culturales de «la generación 
del 98», Como el Sr. Maura ha tenido que ga-
nar los garbanzos y educar una numerosa fa-
milia, los pleitos le han'robado más tiempo 
que las obras de Aristóteles y que «las úl t i -
mas evoluciones del pensamiento germáni-
co». Y nuestros culturales, que han gozado 
del beneficio de la sopa boba gracias al t ra-
bajo O a las rentas de sus padres, suponen 
qne el caudillo conservador está fuera de «la 
corriente central del pensamiento* porque 
no escribe comentarios a Lelbniz; sino con-
sultas sobre temas tan poco elevadjs co.no 
la posesión, el condominio o el usufructo. 
¿Pero es que creen nuestros culturaletes que 
si al Sr. Maura le sobrara tie.n.K) p:ira engol-
farse en las lecturas fÜosódc.i-; ibair ellos a 
nadar con tanta soltura como él por aquella 
corriente? .. Si aquí nos conocemos todos; si 
aquí no hay más qne copistas, traductores y 
plagiarios que, ¡tienen razón!, no valen lo 
que un repetidor de la última Universidad 
extranjera. Los originales, pasen, aunque sean 
patateros; pero ellos... 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
¿Y qué es U crítica política antimaurisía? 
pues toda farándula y toda mentira. Cuando 
el famoso débale subie la escuadra, con todo 
MI cortejo de estrepitosa farandulería, tuvo 
que salir a la liza un diputado republicano pa-
ra imponer silencio a los hipócritas acusado-
res, defendiendo la obra de Maura. Con el 
discurso memorable de Moróte acabó iodo 
aquel lo. Ahora, después de la farándula del 
bloque y de la farándula del proceso de Fe-
rrer, ha sido el propio Lerroux quien lia plan-
leado en el Parlamento el tuteo universal, ex-
cluyendo al Sr. Maura. Al Sr. Maura no se 
le puede tu tear : es excelencia. ¿Y qué nos 
dice E l País? E l País, que es uno de los 
pocos periódicos que aqui se escriben con 
la cabezj y con el alma—porque ya sabemos 
como se escriben los periódicos,—cuando 
se olvida de ia represión de los sucesos 
vandálicos de Barcelona y se acuerda de la 
justicia que merece como hombre sincero y 
como gobernante leal el Sr. Maura, E l País 
resulta más maurísta que La Epoca. 
¿Y quién es aquí el único presidente dig-
no de su cargo, digno del alto cargo de pr i -
mer ministro de un pueblo democrático? 
Maura y nadie más que Maura. Los demás 
llevan todos casaca de «servidumbre pflla-
tina>. Maura no adula al pueblo ni adula 
al Rey. 
Los otros, por necesidad de partido, alter-
nan en sus adulaciones y se disputan el cam-
peonato de la más servil de todas ellas, que 
es la adulación a la Corona 
En esta última época edificante de libera-
lismo, no se oían en los ministerios ni se 
leían en los periódicos de casa y boca más 
que expresiones tan democráticas como 
éstas: «Esto lo pide a! Rey; el Rey ha dicho; 
el Rey opina*. Y el Rey que jamás fia faltado 
a la Constitución ni ha pretendido el poder 
personal, no decía nada de eso: lo decían el 
servilismo y la imprudencia. 
^Cuando se lia oído ese lenguaje oficia! 
mandando el Sr. Maura? Ei jefe del partido 
conservador ha dicho, en ocasión solemne y 
en pleno Parlamento, que la Monarquía no 
es el Rey, sino un conjunto de cosas repre-
sentadas en una sola persona. Y por haber 
dicho eso, y por haber defendido la verda-
dera doctrina constitucional en todos sus 
discursos y en todos sus escritos, le han l la-
mado los de la acera de enfrente revolucio-
nario. Este mote de revolucionario, aplicado 
al Sr. Maura, da idea de la fuerza con que 
alienta en nuestros liberales y republicanos 
el espíritu de la Gloriosa. 
Los ejemplos están palpitantes: repúblicos 
ilustres, cargidos de méritos y de años, se 
enternecen en la Cámara regia y declaran al 
salir a la plaza de Oriente, que han desapa-
recido *los obstáculos tradicionales». ¿Ese 
acto lo inspiró el estudio de la legislación,; de 
la Monarquía, el examen de la política de 
sus Gobiernos o la simpatía personal y el 
trato perso/ia/ del Monarca? Roma vedufa. 
fede perduía, podemos decir con los escép-
ticos; pero aplicando el irreverente aforismo 
a*los republicanos que pierden la fe en cuan-
to suben las escaleras de Palacio. 
Otro repüblico insigne, otro astro de esta 
iglesia republicana, servida por hombres sin 
Creencias, de espaldas a su culto y a sus 
dogmas, pide al público que le escucha en 
un mitin aplausos para el Rey, y el público, 
con la misma fe en el ideal que el apóstata 
tribuno, aplaude. ¿Estamos entre personas 
razonables o en un país de locos? ¿Era la 
libertad, era el republicanismo quien pedía 
esos aplausos o la adulación palaciega con 
vistas al banco azul, como una concesión 
graciosa del poder personal de la Corona? 
Enfrente de todo eso está Maura. Enfren-
te de todo eso y de su Prensa, de sus oligar-
quías, desús farándulas. A él se deben las 
únicas leyes liberales de España, las únicas 
etapas de verdadero Gobierno democrático, 
ía única administración seria y honrada de 
los recursos públicos, la única acción inter-
nacional reflexiva v la única política pruden-
te en Africa. ¿Os asustábais de su «acción de 
policía para descongestionar la plaza de Me-
lilla»? Pues, tomad conquistas. ¿Os asusta-
bais de las ejecuciones en tiempos de Maura? 
Pues van unas cuantas en tiempos de Cana-
lejas y de Romanones. Queriais Cortes, y las 
abrió en seguida, y lodos calláis hoy que 
están cerradas. 
Ya salió Poincaré de Madrid; la crisis va 
a ser terrible porque no tiene más solución 
que Maura. 
El liberalismo oficia! pone algunos repa-
ros a !a persona ilustre del jefe del partido 
conservador ¡Ah, si el Sr. Maura fuera cliente 
del doctor Bombín!... Entoces sería un hom-
bre completo, y entonces es casi seguro que 
tendría en su favor los sufragios de nuestra 
democracia. 
F. PÉREZ BUENO. 
fíN LAS DESCALZAS 
Uí FUNCIÓN DE LOS ZtBDG/fDOS 
Ei miércoles tuvo lugar la solemnidad re-
ligiosa en honor de Santa Teresa, Patrona de 
los Abogados,.en esa elegante, artística y aris-
tocrática Iglesia que recuerda en su más pe-
queño detaile, por su buen gusto y gran mé-
rito,que se construyó en nuestro Siglo de Oro 
nacional, el cual fué de luz y de gloria en la 
cultura -intequerana, y ese es el templo digno 
de la Andaluza Atenas, sobrenombre prest i -
gioso con que se designa la ciudad heroica en 
los anales de las letras españolas. 
Todo en esa admirable Iglesia recrea, ins-
pira y transporta la imaginación a otra época 
más espiritual y menos positivista; y una ce-
remonia solemne a que asisten en corpora-
ción,sino todos los intelectuales que debieran, 
porque la política divide todos los gremios e 
influye en todas las esferas, algunos que 
quieren conservar esa buena y religiosa cos-
tumbre de encomendarse un día a la Santa 
Doctoca, prototipo del idealismo, y oír un pa-
negírico sembrado de ejemplos sublimes en 
amor de Dios, caridad y justicia, es motivo 
para dedicar dos horas a elevar el espíritu, 
ayudado por la imagen edificante de aquella 
mujer inspirada que en literatura origínale 
inimitable supo expresarlo más asbtracto y 
fué maestra en la ciencia de la meditación. 
En ese templo afortunado, todo reveía 
que una mano providencial y generosa impi-
dió su decadencia y allá en la recóndita y aus-
tera celda déla Carmelita descalza, un espí-
ritu abnegado y fundido en el excelso troquel 
de la Santa,tan humilde ensus místicos éxtasis 
como expléndida y arrogante fundadora, aten-
dió a su conservación y magnificencia, y lo 
mismo que se vió surgir sobre las ruinas de 
sus muros un nuevo y sólido convento, se os-
tenta en las espaciosas paredes de la basílica 
riquísima decoración de damasco carmesí y 
sobre el altar mayor soberbio, artístico y cos-
tosísimo grupo moderno de la Virgen rodeada 
de angeles en el camarín transparente y lumi-
noso de efecto admirable. Sí, hay allí, en aquel 
cláustro de la Orden dura y estrecha,una pro-
videncia para Antequera, y la caridad, y la 
fundaciónbenéfica están representadas poruña 
sombra hoy apenas visible de mujer sublime, 
fiel trasunto, imagen increíble en estos t iem-
pos, de Santa Teresa. 
En la cátedra sagrada ostentó una vez más el 
Sr Cura Regente de San Pedro su ilustración 
y relevantes dotes oratorias haciendo un 
luminoso panegírico de la Santa Doctora, con 
la novedad de no analizar su obra humana de 
escritora genial, sino su labor sublime de 
campeona de las virtudes teologales y cardi-
nales en que descollaron la caridad y la for-
taleza Fué su exhordio de una dicción seduc-
I tora, de una belleza y armonía magistrales, 
j y su exhortación a los togados poniendo de 
relieve la excelsitud de la justicia en las leyes 
de una elocuencia admirable. 
La orquesta primorosa Mil lán de que con 
razón podemos enorgullecemos interpretó la 
difícil y hermosísima misa del maestro espa-
ñol Calahorra, que tiene por base el tema clá-
sico de Haydn <tantum ergo», y en el gra-
dual se insertó un andante religioso inspira-
dísimo del «pequeño poema> musical, obra 
del yá reputado maestro Rafael Mi l lán. can-
tando un motete a solo de barítono con su 
hermosa voz y su gusto esquisito el señor 
Astillero. 
Los asistentes, Abogados, una comisión 
del Ayuntamiento, médicos yjefes de Correos 
y Telégrafos, en comitiva a que daba realce 
ia presencia del digno Sr.Juez de Instrucción^ 
pasaron después a la residencia del Colegio, 
donde el Sr, Decano hizo con expléndido 
obsequio los honores. 
Pp. -ms. 
Oyeme por Dios, mendigo 
Mendigo, escucha por Dios, 
De ese oro que me pides, 
No tengo, mendigo, yo. 
De otro más preciado tengo. 
Que es el oro de mi amor; 
Yo te daré de él, mendigo. 
Sin engaño, sin ficción. 
El que tú pides es barro 
Que en sí lleva el sinsabor 
Y el áspid de la codicia 
Refracta en su resplandor. 
El oro que yo te ofrezco, 
Es la moneda de Dios, 
La moneda conque Cristo 
Rescatara al pecador. 
Vete gozoso, mendigo, 
Ya no eres mendigo, no: 
El oro que yo te he dado 
Vale tanto como Dios. 
Fray San t iago de Fuengí ro la . 
RaFgeL Cgnelg hijo 
Anuncia a su clientela que el taller 
de Tapizados lo tiene en su nuevo do-
micilio. Calle Lucena 27. 
Edición de H e r a l d o de A n t e q u e r a 19 — 
V o c a b u l a r i o 
C o m i c o - p o l í t i c o 
e n c i c l o p é d i c o l oca ! 
o 
Chopo.—Lo que tienen que llevar los pollos ricos. 
Choque.—Lo que evita en las elecciones el artículo 29. 
Chor izo.—Manjar ausente del puchero de los cesantes. 
Chor l i to .—De lo que puede tener cabeza cualquier Al-
calde joven. 
Chubasco.—El que amenaza al partido liberal. 
Chupar.—Una de las ocupaciones más agradables. 
C h u r r i g u e r e s c o . - E l Salón de Sesiones. 
Chuzo.—Instrumento que ya no lleva el guarda-calle. 
toma que es lo que se dice 
mejor 
Daca.—Lo contrarío de 
al contribuyente. 
Daño.—Cosa contra la cual en estos tiempos lo 
es aguantarse. 
Deber .—Lo misino que no pagar. 
Déb i to .—De lo que hace colección el Ayuntamiento. 
Decadencia.—En la que está la ropa de los munici 
pales. 
Decid idamente.—Según E l M u n d o , que entra Maura. 
Decomiso .—A lo que se expone el que ten^a cerdo 
clandestino. 
Decrec imiento .—Que unos se crecen y oíros se van a 
Buenos Aires. 
Dec rep i t ud .—A la que en cuatro años ha llegado la 
Democracia. 
Defección.—La de Podadera y Ramón Casaus. 
De f i n i c i ón . —Lo que no tiene el padiMismo. 
De f in i t i vamente .—Que no vuelve Casaus. 
De f raudar .—De lo que hay que guardarse con este 
Resguardo. 
Defuera .—Uno sí y otro nó en Antequera. 
Deglut i r -Acepc ión culta de t raga r . 
Degollina.—Con lo que se festeja ei cambio político. 
Oehesa.—Donde únicamente dejan tranquilo a Pedro 
Alvarez. 
Dejado.— Casaus de la mano de Dios. 
Delegado. -Bicho raro en otras partes y frecuente en 
Antequera. 
Deletéreo.—El perfume de las bocas-madres. 
Delicioso. —Ei Paseo a obscuras 
Delirio.—Las postrimerías del padillismo. 
Demagogia.—Gobierno preferible al de la democracia 
padíllista. 
Demasiado.—Pasar de castaño obscuro lo que está 
pasando. 
Democracia.—Dacfrina po'itica personificada en T i -
monel con síi impermeable verde. 
Demócrata.—Cualquier concejal de sangre azul entre 
padiliislas. 
Demonio, —El que tienta a todo el que tiene que mane-
jar dineros ajenos. 
Denuncia.—Ganas de hacer pupa a HERALDO DE ANTE-
QUERA. 
Deplorablemente.—Como lo ha hecho Casaus. 
Deposición.—Lo que ni por esas aplicaran a Casaus. 
Depositario.—Un mártir del Ayuntamiento. 
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Depravación.—Defecto moral que no influye para car-
go público. 
Depreciación.—A la que ha llegado en la Atenas anda-
luza el trabajo literario. 
Depresivo.—No contar con uno para Concejal. 
Deprimido.—El sentido moral con esta política. 
De profundis.—Salmo fúnebre por el padillismo. 
Depurativo.—Método político que se impone. 
Derechamente.—Volverse Casaus de Madrid por ía vía 
de Algeciras. 
Derrengado. - Cualquier acreedor, de ir y venir. 
Derretir.—Lo que vá a ser presiso hacer con las cam-
panas. 
Derribo.—Letrina pública. 
Derroche.— Ir a todas las ferias y cenar en pandilla t o -
das las noches. 
D e s a c a t o . - L o hay a la autoridad, y de la autoridad 
a la moral. 
Desacertado.—Paso para perniquebrarse. 
Desaconsejado.-Cualquier alcalde joven que da un mal 
paso. 
Desacomodado.—Como no le gusta estar a Casaus. 
Desainado.—Efecto de estar demasiado bien acomo-
dado. 
Desautorizado.—Lo bastante para ser autoridad. 
Desaguisado.—Lo que es fácil hacer con una familia que 
no tiene para guisar. 
Desahogo.—Por el estilo de tupé. 
Desafío.—Esgrima al aire libre. 
Desbarajuste.-Léase administración padíllista. 
Descarriarse.—Lo que es fácil a cualquier oveja. 
Descasarse.—Cosa imposible en España y difícil en el 
extranjero. 
Desamartelarse.—Propensión de todo mugeriego. 
Desamparo.—Peligro de ia oveja descarriada. 
Desatino.—Fiarse de un alcalde con licencia. 
Destierro.-Amargo solo, y dulce bien acompañado. 
(Continuará). 
u 
l a a: 
Tema festivo de D. Rafael Chacón, premiado 
y no pagado en los Juegos florales de Mollina. 
La Biblia nos dice que Dios creó el mundo 
en seis días, pero es dado suponer que esos 
períodos en que el Creador se tomó el traba-
jo de sacar de la nada tanta maravilla, no 
fueran precisamente meras jornadas de 24 
horas como las que un simple mortal emplea 
en cualquier írabajiílo de poco mas o menos, 
sino que fueron espacios ilimitados de tiempo 
que por no haber almanaques entonces, no 
ha sido posible determinar. 
Como su obra mejor había de ser el hom-
bre, tuvo Dios gusto en dejarla para la ú l t i -
ma, y una mañana muy tempranito, con un 
pedazo de barro cantarero, bien amasado, 
formó esa figura de dos pies, que tanto ha-
bía de darle que hacer y tanto ruido había de 
meter sobre la superficie de la tierra, desde 
que anduvo a pié descalzo hasta que se pa-
seó en bicicleta o automóvil y ha conseguido 
remontarse por las regiones aéreas. 
No puede calcularse el tiempo que medió 
entre la formación del hombre y la de la mu-
jer, pero es indudable y lógico que el Crea-
dor al traer al mundo aquel joven fuerte, in-
teligente y hermoso, dotado de libre albedrio, 
no iba a esclavizarlo inmediatamente casán-
dole y dejándole una costilla menos, a él que 
tantas cosas habían de caer sobre sus costi-
llas. Más bien quiso complacerse en dejarlo 
a sus anchas y en observar lo que daba de sí 
y como se tas componía solo y campando 
por su respeto en el Paraíso aquel ejemplar 
masculino que sobrepuso a todos los anima-
les creados. 
El primer hombre, pues, pasó una larga 
temporada haciendo vida de soltero, cum-
pliendo esa ley que luego fué una norma 
práctica de las sociedades y familias poste-
riores, por la que todo hombre, antes de ca-
sarse debe co r re r l a . 
Cuánto tiempo vivió Adán célibe es cosa 
que está en el misterio, pero la sana crítica 
calcula que no le dió lugar a hacerse solterón 
empedernido, dadas sus condiciones físicas 
y morales y que pronto había de cansarse de 
aquel estado insulso y egoísta en que ei 
hombre solo piensa en sus gustos y concu-
piscencias. La vida del Paraíso no se presta-
ba mucho a prolongarlo, pues en aquellos 
tiempos tenía pocos lances, y en cualquier 
jardín del Buen Retiro o Lux-Edem hay aho-
ra mas diversiones y pasatiempos. No podia 
cazar porque todos los animales eran mansos 
y venían a acariciarle y una vez que quiso 
torear, el loro le lamió las manos y se echó 
como si le hubieran dado un gran volapié. 
Como all i no había más amo que é!, no po-
día desear nada de nadie ni entretenerse te-
niendo un pleito, y como nadie le contraria-
ba solía ponerse de mal humor. 
No tenia calor ni frío, hambre, sed, ni 
molestia alguna; en fin, se aburría de lo lindo 
y veía prácticamente que aquel estado feliz, 
en que la naturaleza ni cortaba ni pinchaba 
para él,era como luego se ha dicho,ni chicha 
n i l imoná. Vivía en inocencia e ignorancia, 
posición social que a él no le hacía muy 
feliz y que había con el tiempo de hacer las 
delicias de muchos de sus descendientes, y 
si acaso aprendió algo en su consorcio con 
tanto bicho viviente fué un poco de Historia 
Natural. Llegó a ser su único entretenimiento 
observar la vida y costumbres de los anima-
les y entonces le llamó la atención que nin-
guno de ellos estaba solo, como él, sino que 
formaba un par con otro análogo pero con 
alguna diferencia en su extructura, y vivían 
juntos siendo uña y carne y el uno para el 
otro. Los palomos y tórtolas arrullándose y 
dándose el pico le extasiaban, y le hacían 
mucha gracia las cucamonas que hacían las 
monas a los monos. Notó que había una 
época en que todas las especies se concen-
traban en si mismas sin echar cuentas de 
él, y entonces comprendió que el jefe supe-
rior del mundo creado, de aquella guisa esta-
ba haciendo en el mundo un triste papel. 
El, que antes hablaba con los loros, 
tornóse taciturno, y unas veces recorría vaga-
bundo grandes distincias y oirás le daba 
p o r estarse días enteros b^jo un árbol que 
allí equivalía a no salir de casa. Algo pasaba 
en su ser, un no se qué le faltaba que no 
podia satisfacer su cuerpo ni su espíritu y 
comprendía que no era la misión de un hom-
bre de su posición y categoría fastidiarse en 
aquel delicioso lugar en que por ser jardín 
virgen, tenia que andar a salto de mata. 
Empezó a hacer una vida desordenadas 
volver tarde y a no recogerse de noche, 
Ya no le distraía el trino de los ruiseñores 
o el canto del cisne, y acabó por caer en 
malas compañías trabando amistad precisa-
mente con el gallo, el animal m is disoluto, 
y el flamenco, el mas juerguista, que le lle-
varon a echar sus canitas al aire con algunas 
monas, únicas hembras del Paraíso que a ello 
se prestaban, porque las zorras en aquel tiem-
po eran todavía honradas. 
Y he aquí como el primer hombre nos dá 
ejemplo de los efectos desastrosos del cel i -
bato. Adán acabó por andar en el Paraíso 
hecho un adán, como todos los que des-
pués, mejor o peor vestidos, le huyen a ser 
pescados por una hija de Eva ya sea por te-
mor a ella o a la serpiente en figura de sue-
gra. Pero si a Adán le perdió su mujer, ^a 
cuantos no los salva una esposa rica, y a 
cuantos malos no corrije una Eva buena? 
No se sabe de cierto si es que Dios tomó 
cartas en el asunto y determinó sacar a 
Adán de aquella situación anormal, o si este 
por no conocer la vergüenza, abordaría de 
plano la cuestión, alegando no ser menos 
que los demás animales y pidiendo descara-
damente hembra. De ahí viene que la mujer 
hubo de nacer a modo de cansa criminal, o 
de oficio o a instancia de parte. 
Unos se inclinan a creer que fué Adán 
quien quiso casarse antes de tiempo, entu-
siasmado de ver a cada oveja con su pareja y 
que Dios,que pensaba retardarlo un poco, tu-
vo que acceder cuando vió que Adán decía: 
«a casarse tocan* 
Otros opinan que fué el Señor quien de-
cidió qu i ta ra Adán de aquella vida que se 
traía en el Paraíso, que era un mal ejemplo 
para la sociedad animal, de suyo morigerada, 
y que solo le había tolerado para poner de re-
lieve a los futuros las ventajas del matrimonio 
sobre el celibato, y cómo este estado, aún al 
hombre más inocente y feliz y en pleno pa-
raíso terrenal puede sacarle de quicio y poner-
le en el resbaladero. Baste decir que los ami-
gos divertidos traían a Adán a mal traer y en 
aquella vida y con tal sociedad pudo pasarle 
lo que luego a tantos otros, que por no bus-
car su media naranja, se lian con la primera 
mona que llega y que mona sigue siendo 
aunque la vistan de seda. 
De todos modos, el ejemplo del primer 
hombre soltero, corr iéndola su poquito y 
deteniéndose a tiempo para ser por sus pasos 
contados el primer marido y nuestro primer 
padre, es el justo medio que debe servir de 
norma a la humanidad casadera para que no 
haya esa funesta división de m a l casados e 
incasables. 
«El buey suelto bien se lame» pero no 
por eso deja de tener cuernos y por encima 
del temor a ciertos escollos están las ventajas 
que inclinan a la mayoría de los hombres a 
estar uncidos al yu^o matrimonial, siendo la 
excepción de la regla los refractarios que 
hacen un papel equívoco ante la naturaleza y 
la sociedad. 
Los célibes son como los murciélagos, ni 
ave ni bestia, y ¡os hay tan descastados como 
el lobo, que abandona los hijos o tan cacos 
como ei cuclillo, que ponen sus huevos en 
los nidos ajenos. Es una casta que es preciso 
desaparezca y ya se está ensayando el ata-
carles por el bolsillo, y asi como hay casados 
con feas por el dinero, muchos dejarán de ser 
célibes en cuanto todos los de su gremio pa-
guen un arbitrio o se les recarge la cédula. 
El matrimonio tal como debía de ser y co-
mo fué la intención de Dios al instituirlo está 
en la escena de Adán recibiendo por compa-
ñera a Eva acabadiía de modelar por las ma-
nos del divino escultor, bella, pura y amante, 
cual la describe Mil ton, aunque ño sabe si 
era rubia o morena. Dios tuvo el propósito 
de que los hombres fueran inocentes y felices 
y su vida conyugal se deslizara en tina per-
pétua luna de miel, y así el primer matrimo-
nio fué basado en el amor y en el desinterés. 
Le dió al primer hombre la primera mujer sin 
| dote y sin ajuar, desnuda, sus cabelios por 
velo y su inocencia por corona de azaiiar. 
Fué el matrimonio modelo de la armonía y de 
la paz, sin padrinos, testigos, suegros ni cu-
ñados, gratuito, sin amonestaciones, dispensa 
ni Registro Civ i l , y todo les auguraba eterna 
dicha, viviendo sin un sí y un nó, sin gastos 
ni déudas y sin quebraderos de cabeza por 
las modas y por el que dirán; pues Eva sabía 
embellecerse con flores y plumas y no nece-
sitó ponerse en la cabeza redondeles o calde-
ras boca abajo, m se hubiera conforma j o a 
llevar vestido de medio paso o falda-pan-
talón. Era muy hacendosa y ya que no tenía 
que guisar, daba a Adán las fruta» mondadas 
y solía hacerle conservas, pan de higos y en 
su tiempo requesones. El, aunque ocioso, se 
hizo muy casero y ordenado, ayudando a su 
mujer a barrer debajo del árbol que los cobi-
jaba y de noche con una rama le espantaba 
los mosquitos. 
Ese idilio paradisiaco se repite continua-
mente en los siglos y todos los días lo esta-
mos viendo en las mujeres de su casa, fieles 
y honradas, y en los hombres apegados al ho-
gar y maso menos comineros; y en cambio 
presenciamos también la triste condición del 
que no supo gustar de esas delicias y se pr i -
vó de la compañera que le consuele en sus 
penas y le zurza ios calcetines. 
Pero había de mezclarse la fatalidad, y el 
demonio en figura de serpiente había de me-
ter la pata, y a él se debe que el matrimonio 
en sus tristes realidades variara de la esencia 
que el Eterno se propusiera darle, convirtien-
do esta institución en un azar de felicidad o 
de desdicha, a que se condenó por su culpa 
la humanidad. Una manzana sin mondnr que 
Eva presentara a Adán y que este mordió en 
rnal hora dió al traste con la dicha humana. 
Dios maldijo a la humanidad y consintió que 
el demonio interviniera en la vida matrimonial 
valiéndose de la infidelidades, la vanidad, el 
dinero y las suegras, y puso el honor de los 
hombres en manos de las mujeres. Condenó 
a ellas a parir con dolor y a ellos a comer 
con el sudor de su frente, a llevar todas las 
cargas, pagar todas las cuentas y ser en todo 
orden editor responsable. A medida que la 
humanidad fué siendo más mala la cargó de 
calamidades: casero, modista, y sastre, cuellos 
postizos, zapatos caros y de punta estrecha, 
baúl y sombrerera para viajar y amor propio 
para aparentar y vivir «en el quiero y no pue-
do». 
Adán y Eva después de su ruina, realiza-
ron el «contigo pan y cebolla» Este ejemplo 
luego se ha repetido con poca frecuencia. Yo 
no diré que el matrimonio perdiera todo lo 
que Dios le impuso de abnegado y sublime, 
pero el diablo se encargó de poner la regla de 
que «en casa que no hay harina todo se vuel-
ve mohína*. 
Célibes que leáis estas líneas, imitad a 
Adán en dejar la sociedad de las monas y en 
no seguir frecuentando la amistad de gallos y 
flamencos, que para cada uno de vosotros tie-
ne el Creador i h mente una Eva y a veces la 
tenéis sin verla delante de las narices. A Adán 
soltero llegó el jardín amenísimo a parecerle 
un desierto; ¿y que hubiera sido de él v i én -
dose solo cuando el D. José Espejo del Pa-
raíso lo desahució plantándole en la calle, sin 
encontrar quien le alquilara casa por no tener 
fiador? 
Eva haciendo el primer taparrabos, la pr i -
mera cama de hojas secas, sirviendo a su ma-
rido los primeros huevos crudos y consolán-
dole en su aflicción por el bien perdido, prue-
ba que el amor y ei mutuo auxilio hacen en el 
destierro de la vida, un Paraíso del hogar. No 
hay que echar cuentas de ciertos purgatorios 
y de algunos infiernos, que son la excepción, 
ni hacer caso de aquel autor irónico que p in -
tó así el matrimonio: 
el hombre tras la mujer 
y el diablo tras de los dos, 
y en juntándose los tres, 
¡ay! San Antonio nos libre 
de la que se arma, amen, 
ni tampoco dar importancia a aquello de 
que: 
e! hombre que se casa 
vive escamado. 
pues hay otro símil más halagüeño de la 
vida conyugal; 
el que llega a tener 
esposa y casa 
es cómo el pez que vive 
dentro del agua. 
T ip . EL SIGLO XX—Antequera . 
ü s o 15 x ^ r Jd^  m m o 
OoaiL-tiro. tocia olai®^ do clolos.-.e^  
Con ona sola embrocación desaparece rápidamente 
ei doior de cabeza 
P r o b a r l o 
es su m e j o r 
recomen-
dac ión . 
E L E C T A 
de üscsis. F r e s c a , premiada 
en u a r i a s Expos ic iones , 
E x p o r t a c i ó n a t o d a E • p a ñ a y A m é r i c a 
Centro de negocios y encargos 
Cent ra les : en Antequera, Estepa 74; en Málaga antigua 
casa de Casanova Plaza de la Constitución, esquinas a calles 
de Granada y Santa María. 
T i l -
A i- f i O H T E G 
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E s t a es 
: a 
s a n o p e r c i b e el i m p o r t e d e l o s e n c a r g o s ni 
d e h a b e r h e c h o e n t r e g a d e i o s m l s i V..6 :-_J t-.f K l "W 
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a n t i d a d 
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FlOiSIÓI í CONSTBÜGCBNES l E T t e 
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SI 
Sucesores de 
—: Feüpe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M. de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
C o n s u l t a s , es tud ios , p royectps , p r e s u p u e s t o s , e tc . gra t is . 
{Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A . B ^ T ^ H ^ Q Ü I ^ K í A 
| M Á R M O L E S \ 
^ Zócalos - Pavimentos - Escaleras - Cableros - 5o- j^j 
^ lerías de mármol desde 6 ptas. metro cuadrado. |g 
Í José Ruíz Ortega.—ALAIVIEDA 1 0 fe 
La Industrialjo5É bucmo M0RflLE5 
Andrés Borrego, 7.—iMÁLAGA. 
Bazar de Muebles de todas clases. Representante ~ | o s é de! P ino Paché. 
Préstamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda ciüse de fincas. 
Se adelantan fondos paja levantar hipote-
cas de préstamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelaníe, amortízable en 20 
años a! 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, dirijirse a don Antonio 
Trescastro Navas, en Loja, calle del Caux nú-
mero 16. 
Caja 3c Ahorros y Préstamos de 
M _ __.v . - -
m 
Antonio Jiménez Robles 
Cirujano Dentista 
C L Í N I C A O D O J M T O L Ó G I C A : 
Const rucc ión de den tadu ras de ce lu -
lo ide , cauchuc, o ro , p l a t i n o y a l u m i n i o : : 
Ex t racc iones , Or i f i cac iones y Empastes. 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
Resumen de las operaciones realizadas 
el 12 de Octubre de 1913. 
C o n la P A S T A R A D I O Z 
desaparecen inmediatamente todas las 
Ratas, Ratones, T o p o s , L i rones , 
y t o d a clase de roedores. 
Caja grande ^5 céntimos. 
» pequeña SO » 
Depósito exclusivo en Antequera: Farmacia y 
Lavoratorio Químico de 
|. Castilla Granados.—Cantareros 25. 
S I E M P R E A D E L A N T E 
p o r Or isón Swe í t M a r d e n . 
O b r a de i n s p i r a c i ó n y 
e s t í m u l o p a r a c u a n t o s l u c h a n c o n -
t r a los o b s t á c u l o s q u e se les i n t e r p o -
n e n en el c a m i n o de l c o n o c i m i e n t o 
de l d e b e r . Nadie nace en este mundo sin 
que con él nazca ia obra que ha 
de cumplir. 
De venta en la Librería El S ig ío X X . 
INGRESOS 
Por 394 imposiciones. . 
Por cuenta de 71 préstamos 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas. . 
Total . . 
PAGOS 
Por 24 reintegros . . . 
Por 15 préstamos hechos. 
Por intereses . . . . 
Por reintegros de acción 















propia para establecimiento, con portal 
y cuerpo de casa, dos pisos y balcones, 
toda en perfecto estado, situada en ca-
lle Trasierras núm. 3 y por lo tanto 
muy cerca de la Plaza de Abastos. 
Imformes en la imprenta de este 
periódico. 
i m u oe m 111! II Ul l M nLES 
DE 
J o s é Garc ía B e p d o y ^ Antaque^a 
Imporíacion directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa—Sulfato de hierro v de cobre.—Kainiti i. —Azufre. - Superfosfato de Cal.—Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Ol ivos, Hortalizas y Maiz. — = = = = = 
"Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
E TRASPASA 0 VEND 
u n a Fábr ica de Mosa icos 
hidráulicos y todas las existencias. 
Darán razón . -MADERUELOS, 18. 
e venden puertas y portones en 
buen uso. Cuartones nuevos y cañas 
baratísimas para obras. 
Informarán calle Nueva 23 
I O 
Magnífico Murnóvil triple faetón, 8 asientos, 
30 Oal^ollos 
en perfectísimo estado, rueda desmontable, faros, faro grande delante, 
completamente equipado 8 0 0 0 Pesetas. Informes 
Oí:H-ag:o Ixxerlés (Málaga) 
^mpvenía y Sibreria " € l Siglo £C£C„-~Caíle Cstcpa 6$. 
